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Novela de suspenso y terror

James Fernel 

"La existencia de la realidad es una cosa asombrosamente extraña. Incluso aquellos que la estudian, y quizás aún más, a menudo encuentran que su conocimiento se hunde cada vez más en un agujero de incomprensión y misterio." Thomas Ligotti
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En los rincones más oscuros del espacio, una pesadilla se desencadena. Herny  Fernel narra una odisea aterradora en un planeta desconocido, donde seres siniestros acechan en la oscuridad y la supervivencia se convierte en un juego mortal. Una historia de suspense y terror que te atrapará desde el primer instante.
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Me encuentro solo. Soy El único sobreviviente de la nave interestelar Rafael1 que se estrelló en un planeta desconocido. No tengo la menor idea de en qué lugar estoy, pero sé que me encuentro en un lugar inexplorado por los exploradores de la compañía. Lo que nos atacó, quizás sea algo desconocido, o no sé cómo llamarlo.

Viajábamos al planeta Rocoso U18.  Nos dirigimos al planeta minero simplemente para una tarea de reconocimiento. Ese planeta pequeño estaba alrededor de treinta días de la tierra y había una plantilla de trabajadores de alrededor de 50 con maquinaria pesada excavando algunas zonas, extrayendo metales y minerales importantes que luego se extraían y se refinaban en algunos puntos de la tierra para la creación de diferentes productos de alta tecnología.

Éramos 25 miembros del equipo 1 de la compañía que nos dirigíamos rutinariamente para dar seguridad alrededor del planeta rocoso unas 70 veces más pequeño que la tierra, pero de regiones desconocidas totalmente, aunque en teoría ningún peligro latente, debido a que era un planeta con solamente una cadena de seres vivos de enjambres moscos y esas cosas, obviamente de aspecto extraño. Y con muy poca agua en estado líquido.

A mi escuadrón le tocaba venir al menos dos veces al año, ya sea a principios o a finales, y durábamos por lo regular una semana o máximo dos, luego éramos reasignados a otras zonas como satélites.  Cabe mencionar que para el año 2065 en el que nos encontrábamos, la tierra se había vuelto lo suficientemente tecnológica para haber viajado y colonizado alrededor de 15 exoplanetas y satélites con oxígeno en mayor o menor medida, pero no habitables del todo alrededor del sistema solar, pero con suficientes recursos energéticos.

Las rutas comunes trazadas de las naves no salían ir más allá del sistema solar de Plutón por esas zonas por lo cual eran rutas trazadas y muy conocidas. Mis compañeros y yo esa vez viajábamos a otra misión más, nada fuera de lo común. De hecho, faltaba poco por llegar, quizás unas horas a la parte más alejada de las rutas de la compañía es decir a unos 800 mil kilómetros, que en términos espaciales son nada. Y entonces ante tal normalidad, algo nos golpeó por detrás. En ese instante no sabía que estaba pasando, deduje que era un trozo de meteorito o algo así. Porque no era común que ninguna nave fuera del gobierno de compañías externas a la tierra se podía observar, ni siquiera había el ser humano contactado con seres inteligentes de otra del mundo para preocuparse por seres así. 

El golpe fue terrible. El casco de protección fue dañado en la parte trasera y comenzamos a desviarnos. Tomamos rumbo desconocido por el espacio profundo. Los sistemas de comunicación comenzaron a fallar y todo se apagó. La nave interestelar Rafael1 con la capacidad de 100 tripulantes y de una extensión de alrededor de 35 metros de largo por 8 de ancho y doble piso fue cayendo a velocidad vertiginosa y sin dirección inteligencia al espacio profundo sin control. 

Navegamos alrededor de 48 horas terrestres resignados a morir impactados por asteroides o sepa qué cosa. Por fortuna en un principio resistió el embate de algunas nubes de polvos y esteroides debido al casco resistente frontal de la nave, pero de pronto la nave comenzó a caer en picada hacia un planeta totalmente siniestro y sombrío, pero con la luz suficiente de un sol que estaba muriendo.

Luego de intermitentes minutos y con la resignación de que íbamos a morir en ese mundo al impactarnos, recé mi última plegaria, en mi mente estaba mi familia, en la tierra mi hija que acaba de nacer y su madre que pronto iba a quedarse sola. Nos dirigíamos a un impacto inminente ante aquel planeta desconocido. Junto a mis 25 compañeros de fuerzas de seguridad de la compañía cada quien, con sus sueños e historias por venir, la mayoría jóvenes que no pasaban los 35 años. 

Y entonces ante la sorpresa mía, la nave soportó el impacto de aquella colosal energía. Pero todo se debió a que este planeta tenía una atmósfera extraña, sumamente anómala.  La roca era un poco menos resistente, se podría decir con respecto a la roca de cualquier parte del universo conocido. 

Logramos salir con vida la mayoría, no sin antes habernos encontrado magullados por el impacto. De los 27 elementos de seguridad ex soldados del ejército estadounidense, solamente sobrevivimos 18 para ese momento. Hicimos todo lo que estaba en nuestras manos para lograr comunicarnos con la base que estaba en el planeta Rocoso U18.  Desafortunadamente, los sistemas de comunicación estaban totalmente muertos y dañados. Y era imposible comunicarse. Todo el sistema de la nave central estaba totalmente apagado. Los motores colapsados y totalmente averiados. 

De acuerdo a las palabras de preocupación de nuestro ingeniero y experto en tecnología de la compañía aquello era imposible de arreglar sin componentes necesarias que únicamente había en la tierra. En el fondo había una desesperación colectiva. Pero de alguna manera había una oportunidad de salir de allí,  al pensar que la compañía lanzaría algunas naves para la búsqueda de nosotros como habría pasado ya en una ocasión a un grupo de ingenieros, que al final resulto averiado en un pequeño asteroide de varios kilómetros. Al menos no habíamos salvado del impacto colosal que si fuera otro planeta con las condiciones normales ya no estuviéramos con vida,  y hubiésemos quedado hecho polvos. Aunque el planeta era completamente extraño parecía una cadena montañosa brutalmente amplia sin fin. Todo el planeta daba la impresión de estar sumergido en una tarde noche eterna de las 6 o 7. Se podía ver, pero no también como quisiera, al menos de cerca se podían ver los rostros, pero más allá no.

Tras una hora recuperándonos del estado de shock que significaba aquella situación. El comandante Harvey ordenó que tomáramos nuestros equipos. Inmediatamente cada uno tomó su mochila y todo su equipaje con armas.  Nos pusimos los cascos con linternas. Tomé mi fusil calibre 44 f4 similar al R15, pero más moderno. Cada uno tomó las mascarillas presurizadas de oxígeno lento capaz de poder salir en dado caso ese mundo no tuviera oxígeno como indicaba según el lector automático de pila que tenía la nave que no necesitaba energía para funcionar. Marcaba que la gravedad de ese planeta era alrededor o muy parecido a la tierra sumamente extraño. Ante tal dato perturbador, el comandante Harvey ordenó salir de la nave e inspeccionar como era ese mundo. Al menos en esa nave había alimento suficiente para el menos medio mes, pero no podríamos confiarnos demasiado, por lo que de inmediato buscamos una solución.

El comandante ordenó que se quedaran seis dentro de la nave estrellada por cualquier cosa, y que esperaran nuestro regreso. Habíamos quedado varados en el fondo de una cordillera estábamos a merced de todos los flacos en dado caso hubiese peligro. Esa zona parecía que hacia miles de anos había formado parte de un rio, pero quizás se debía a la misma erosión de agua liquida que solía pasar cada cierto tiempo. aunque para ese momento indicaba que estaba seco.

La sensación fue escalofriante recuerdo cuando comenzamos a salir de la nave y dar los primeros pasos en ese mundo... Se sentía tan extraño el ambiente. El aire era seco lo sentíamos en la piel. Por órdenes del comandante nadie se quitó la mascarilla presurizada. Al menos podría durar alrededor de 6 o 7 horas el oxígeno sin problema antes de volver a la nave y recargarlo en dado caso que el oxígeno de ahí fuera peligroso y estuviera mezclado con otros gases. El comandante Harvey tomó la delantera sobre aquel valle. Las rocas eran extrañas al tacto y peso. Daban la impresión como si fueran esponjas endurecidas. Y fue justamente por esa anomalía por qué nuestra la nave no se destrozó totalmente.

El comandante indicó que tomáramos todos  postura de combate defensiva con los fusiles en alto, marcando una distancia entre uno y otro, justo como si hubiésemos ido marchando hacia el enemigo. Y lo hicimos por prevención en dado caso... 

Y así comenzamos a caminar caminar y caminar. Claramente aquel planeta era muy similar a la tierra en cuanto a la gravedad. Por lo cual el cansancio no se hizo esperar. Pero algo
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